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Para mi hermano, porque no sé qué haría sin 


			él si se fuera de mi lado, te  quiero Iker. 


		




		

			Playlist.


			Goodnight n go | Ariana Grande.


			Streets | Doja Cat.


			New Romantics | Taylor Swift. 


			VOID | Melanie Martinez.


			Intro (End of the world) | Ariana Grande.


			Because I liked a boy | Sabrina Carpenter. 


			All-American bitch | Olivia Rodrigo.


			Dollhouse | Melanie Martinez.


			Reckless | Madison Beer.


			Hurt | Christina Aguilera.


			Margaret (feat. Bleachers) | Lana del Rey.


		




		

			“Nadie puede vivir una vida natural 


			sin una pesadilla de vez en cuando.”


			 — Pennywise.


			STEPHEN KING. 


		




		

			CAPÍTULO 1


			La lluvia golpea suavemente las ventanas de la casa, creando una melodía rítmica que acompaña a la película que estamos viendo. Estoy tumbada en el sofá, mi cabeza descansando en el brazo acolchado de mi mejor amigo, Eliseo, que está sentado en el otro extremo, las luces tenues proyectan sombras en la sala. Él está absorto en la pantalla, sus ojos reflejan las escenas de la película, pero yo no puedo apartar la vista de él. Cada gota de lluvia parece resaltar el brillo en sus ojos, y cada rayo de luz que entra desde la ventana juega en su cabello, dándole una aureola casi mágica.


			Eliseo se ha traído el Mac y estamos viendo A través de tu mirada, que eventualmente salió el otro día y Eliseo me prohibía verla sin él porque es nuestra trilogía. Tenemos un bol de palomitas y chuches, y mi habitación ha quedado inundada del fragoso perfume de hombre de Eliseo. Es así como él y yo nos pasamos toda la tarde de un sábado: viendo películas, llorando y comentándolas.


			Cuando la acabamos, me siento y me giro para mirarle.


			 — Sin Yoshi no es lo mismo.


			 — Concuerdo.


			Hacemos contacto visual durante unos segundos y luego echamos a reír otra vez.


			Eliseo saca su móvil del bolsillo y mira la hora. Son pasadas las siete y media de la tarde.


			 — Debería irme yendo, si llego tarde a casa mi padre me mata.


			 — ¿A qué hora le has dicho que estarías ahí?


			 — A las ocho, y de tu casa a la mía son veinte minutazos.


			 — Va, pues espabílate.


			Volvemos a reírnos.


			Eliseo se acerca a mí y me abraza. Le devuelvo cariñosamente el abrazo y le doy dos palmaditas en la espalda. 


			 — Va, hasta el lunes entonces, ¿no?


			 — No sé si mañana vendré, luego te digo.


			 — De acuerdo.


			Eliseo recoge sus cosas y sale de mi habitación despidiéndose.


			Eliseo es hijo de Maricarmen. Maricarmen es la mejor amiga de mi madre, y Eliseo es mi mejor amigo. Pero yo estoy enamorada de él, es algo que se nota muy rápido por cómo lo miro. Mi madre ya lo sabe y Maricarmen desde luego también. Pero Eliseo no. 


			Suelo pensar que las tardes con él son geniales. Aunque nos quedemos en casa viendo películas superdramáticas de amor. Acabamos SIEMPRE llorando, SIEMPRE. Recuerdo la vez que vimos A través del mar, lloramos muchísimo por el discurso de Raquel a Yoshi, fue muy triste. Y Eliseo y yo somos MUY empáticos, somos Cáncer y somos muy sensibles. Lloramos con el baile de Edward Cullen y Bella Swan; los dos tenemos el mismo póster de Crepúsculo. A lo que me vengo a referir, es a que Eliseo y yo somos como dos medias naranjas. Si no fuera porque él está en mi clase y en mi insti estaría totalmente muerta. Aunque tengo algunas amigas, pero ellas no son como yo, y se pasan todos los findes haciendo fiestas de pijamas.


			No soy muy sociable la verdad, y eso de rondas eternas de Verdad o Reto para mí es una amargura.


			Por eso prefiero estar con Eliseo, es mi único real.


			En un mundo donde todos nos sentimos y somos vulnerables, podemos idealizar muchas cosas. Hay muchos tipos de personas, pero, para mí, Eliseo no es como todos los adolescentes que conozco.


			Eliseo ha sido buena persona tanto conmigo como con la gente que me rodea.


			Escucho abrirse la puerta de mi habitación y miro hacia la puerta para ver quien es. Es mi hermano Mateo. Mi hermano es gay, por eso mismo creo que tiene tantas amigas. 


			Hace unos ocho meses o por ahí, le diagnosticaron cáncer de próstata, es por eso que, últimamente, intento tratarlo con delicadeza y MUCHÍSIMO cariño. Aunque sufre mucho y quizás sea mortal, trato de esconder lo mucho que me dolerá perder a mi hermano.


			 — ¿Qué quieres?


			 — ¿Cómo te ha ido con tu novio?


			Lo miro mal. Pero luego no puedo evitar sonreír al verlo.  


			 — No es mi novio; y sí, bien, como siempre.


			Sonríe. Le veo la piel pálida, se nota que está cansado porque está apoyándose todo el rato en el bastón de puño. Nunca imaginé que tendría que ver a mi hermano de dieciocho años así, la verdad. Es doloroso, pero intentamos cuidarlo mucho y vigilarlo. 


			 — Se nota que le gustas mogollón.


			 — ¿Tú crees?


			 — ES SUUUPER OBVIO.


			Nos reímos. 


			 — Me voy a mi cama, me estoy agotando, te lo juro.


			Intento mostrarle una sonrisilla, pero me es imposible. Veo cómo se va cerrando la puerta y se me rompe el alma. No quiero llorar, pero no puedo evitarlo. 


			Me levanto de la cama y cojo el disco ‘1989’ de Taylor Swift. Lo pongo en la radio.


			Mi habitación está inundada por el sonido de Out of The Woods y me dejo llevar. Mis pensamientos se hunden en el sentimiento de dolor que me causa la enfermedad de mi hermano. Cuando se lo diagnosticaron tuve que consolar durante mucho tiempo a mi hermano; él esperaba tener una vida larga y la mejor adolescencia que le pudieran dar. Mi madre cada vez está peor, a veces siento que si Mateo se alejara de nuestra vida sería un choque emocional para todos. La casa no volvería a tener este ambiente ni podríamos llegar a hablar de ello alguna vez. Siento que mi hermano es la persona que me alegra emocionalmente y si él se va, yo me iría con él.


			Escucho la música, ahora está sonando Style y me duermo, dejándome llevar por el sonido de la música.


		




		

			CAPÍTULO 2


			Me centro en lo que Eliseo me está diciendo. Me está hablando de alguna tontería suya del Fortnite, algo que me trae sin cuidado, pero aún así trato de pensar solo en lo que él me está diciendo.


			Estamos en un bar tomándonos un batido. Es sábado veinticuatro de febrero. Tengo ganas de llegar a mi casa, cada minuto que pasa hace que me aburra. Me estoy aburriendo. Quiero llegar a casa y leer alguna chorrada. Mi padre antes de meterse en el alcohol y las drogas me regalaba un montón de libros por San Valentín, para compensar que lo pasé más sola que la una. Entre uno de ellos estaba Las lágrimas de shiva, el cual va de unos niños que se tienen que ir durante el verano a la casa de sus familiares por separado ya que, su padre tenía una enfermedad contagiosa; según el hermano mayor, sus primas estaban buenísimas. Y se podría decir que es una historia de amor.


			Quiero inventarme alguna excusa para largarme de aquí, pero, en parte, me da algo de pena dejarlo solo, pero no aguanto más.


			 — Eli, me voy a ir, olvidé que le prometí a mi madre pasar tiempo con ella y Mateo.


			 — No te preocupes, mañana nos vemos en el insti.


			 — Sí, claro.


			Recojo mis cosas y me dirijo a mi casa. Me pongo los auriculares, está sonando New Romantics de Taylor Swift. No estoy en esa era.


			Cada paso que doy se acerca más a  mi casa. No sé exactamente porque quiero ir, pero quiero poner la radio y leer hasta olvidar todos mis problemas. Llego a casa, me vuelvo a plantear si debería entrar o quedarme donde estoy. Pero entro. Unas malas vibras salen de la casa, está silenciosa, no se escucha nada; ni la tele, ni la play de mi hermano, ni los gritos de mi padre y mi madre. Nada, está todo vacío. Paro la música (que ya estaba el volumen bajo) y me adentro en la casa. Me dirijo a la cocina y no hay nadie, está vacía. Luego voy al comedor. Ahí veo a mi madre rodeada por los brazos de mi padre. Se giran al notar mi presencia, no sé qué decir, no sé qué pasa.


			Mi madre se levanta y viene a darme un abrazo, aún sigo sin entender qué es lo que está pasando.


			Mi padre se levanta segundos después de ella y también me da un leve abrazo incluyendo palmaditas en la espalda. Me aparto de ellos.


			 — ¿Qué está pasando?


			Mis padres me miran, con sus miradas tristes.


			Entonces me doy cuenta de todo.


			 — ¿¡Y Mateo?!


			No me contestan, están callados. Corro a la habitación de mi hermano y veo que no está. Agarro mi móvil y lo llamo; no contesta.


			Ya me estoy preocupando. Mi madre siempre exagera, pero sé que esto no es exageración. 


			Bajo, necesito que mis padres me expliquen qué ha pasado.


			Me paro delante de ellos. Miro a mi madre; está triste, se nota en su mirada. Sé lo que ha pasado, pero no quiero admitirlo, trato de hacerme mil historias en la cabeza para simular que Mateo está bien, necesito que esté bien, aún hay muchas cosas de las que tengo que hablar con él, aún necesito verlo y despedirme, necesito pasar tiempo con él.


			 — Livia, siéntate.  —  Mi padre parece serio, no parece del todo triste, parece que esté enfadado o más bien irritado.


			No quiero agobiarlo, así que obedezco. Me siento.


			 — Sobre Mateo… Hija, antes de nada quiero que sepas que esto ya sabíamos todos que iba a pasar… pero la vida es así, nunca quieres perder a quien más quieres, pero a veces lo acabas perdiendo. Lo siento mucho, mi amor, pero Mateo ya no está con nosotros…  —  dice mi madre.


			Me paralizo. Siento la ira y tristeza pasar desde mi columna vertebral hasta expandirse por todo mi cuerpo. Mateo está muerto, el puto cáncer lo ha matado y me lo ha quitado de mi lado. Me siento mal, quiero llorar pero a la vez estoy enfadada, muy enfadada.


			No me puedo creer la noticia que me acaban de dar, los diecisiete años que he pasado con él se acaban de esfumar. Por alguna razón quiero ver a Mateo y abrazarlo. 


			 — El funeral es el miércoles, iremos todos  —  dice mi madre secándose las lágrimas con un pañuelo.


			No contesto. Quiero ir, claro, pero esto me está dejando literalmente muerta.


			 — No, Mateo es fuerte; volvamos al hospital, sí… y así podremos ver que está vivo y que… ¡Seguro que ha vencido el cáncer!  —  digo irritada, mis manos tiemblan, aunque soy incapaz de llorar me siento triste, me siento perdida.


			Reacciono, me levanto del sofá y me voy corriendo al cuarto. Cojo Midnights. Está sonando Lavender Haze, la pongo a tope, me da rabia, me da tristeza y me da vacío. Siento que ahora mi corazón está vacío. Me tumbo en la cama y me tapo. Giro mi mirada y veo un ELMO de peluche que Mateo me trajo de PortAventura y lo abrazo. Ahora sí, lloro. Lloro por haber perdido a la mejor persona del mundo, a la persona más importante de mi vida. Lloro hasta cansarme y me duele la cabeza. Mi cabeza estalla por el dolor, mis ojos están rojos y no puedo dejar de temblar. Tengo frío, aunque estoy tapada, tengo frío, mucho. No me creo lo que ha pasado, no me creo esto, pero, esto es un adiós, Mateo.


		




		

			CAPÍTULO 3


			Me despierto con la luz del sol dándome en la cara. Llevo desde el domingo sin salir, sin comer, sin hacer nada. No interactúo con mis padres, no hablo con nadie, ni siquiera he ido a clase. Mi paciencia ahora se agota más rápido. Mi mejor amiga, Alice, me manda mil mensajes. Mi móvil está cargado de mensajes, son de mi familia, me están mandando mensajes por lo de Mateo. 


			Hoy es miércoles, es el funeral de Mateo. Voy a tener que ir y verlo en ese ataúd. 


			Son las 12:30, el funeral es en media hora. Aún no me he vestido con ese vestido que mamá me compró.


			Mama sube a la habitación y me mira.


			 — Hola, cariño  —  me dice sonriendo falsamente.


			No sonrío. No digo nada. 


			 — Vístete y baja, te tengo un regalo  —  dice acariciándome el hombro.


			Asiento. Me levanto para cerrar la puerta y abro el armario. Siento que mi cuerpo se va a caer pero intento aguantar de pie. Cojo el vestido negro que mamá me había comprado y lo conjunto con unas medias y unas botas. Las botas me las regaló mi hermano por mi cumpleaños el año pasado. 


			Bajo de la habitación. Veo a mis padres vestidos de negro, al igual que yo. Mis padres tienen una bolsa en las manos. 


			 — Regalo  —  dice mi padre serio.


			Se lo arrebato de las manos y lo abro; es un perfume, es Good girl, flipante.


			 — Es bonito, sí, gracias  —  -digo. 


			Me echo un poco de perfume en mi cuello y lo vuelvo a guardar en la caja. 


			 — -Ya vuelvo, me he olvidado algo  —  les digo. 


			Subo rápido a mi cuarto y cojo un regalo, este estaba envuelto en papel turquesa y en una bolsa de cartón y unas flores, unos tulipanes rosas, y los bajo. Mi madre parece impresionada, pero sonríe. 


			Salimos de casa y nos subimos al coche. 


			No puedo evitar ponerme triste al saber que voy a ver por última vez a mi hermano. En unos minutos llegamos, llegamos pronto y solo hay unas cuantas personas. 


			Con el cuerpo tembloroso me acerco al ataúd. Está abierto. Puedo ver a mi hermano. Está ahí tumbado, y me da pena al ver que no tiene ninguna prenda rosa o algo así.


			Me jode, porque sé que Mateo no ha cumplido sus metas en la vida y me siento triste. 


			Mi madre aparece detrás de mí; la miro. Me hace una señal para que me vaya y sin más le hago caso. Me quedo de pie en medio de la iglesia. Mi hermano no creía en Dios, qué fastidio. 


			Veo la puerta de la iglesia abrirse, se ve a un chico entrar; lo reconozco, se llama Eric, y, eventualmente, le había roto el corazón a mi hermano. Me dirijo a él.


			 — Lárgate de aquí  —  le digo con un tono serio.


			 — Oye, en serio, solo quiero estar aquí en su último día  —  dice con la voz desgarrada.


			 — ¿Ah, si? Porque yo creo recordar que dijiste lo mismo después de tirártelo por primera vez sin condón  —  digo sarcásticamente.


			 — Oye, Livia… en serio, por favor quiero verle.  —  Suena muy triste y agobiado.


			 — Lárgate, tú aquí no eres bienvenido, ni lo serás nunca, porque no fuiste tú el que lo aguantó todos esos meses, así que, vete y no vuelvas más  —  me desahogo.



OEBPS/image/inicio.png
Claudia Moreno

‘o la
o lolug

Una novela
romantica

autografia

Barcelona, 2024





OEBPS/image/capa1.png
0 o

Una novela
romantica

autografia






